
Santiago ,I  de Abril de 1979-

Señor 

Director 

El Mercurio 

Presen te

Señor D irector .

La petición  pÚDlica que firmamos un numeroso grupo 

de chilenos reclamando la  pronta restitución de los registros 

e lectorales , ordenados destruir  por la  Junta lkliibit,?.r, ha merecido 

de parte del señor Fernández y del diario que Ud. d ir ige  l a  misma 

respuesta. Se sostiene , en efecto , que la  ex istencia  de registros 

electorales no habría impedido un "escandaloso fraude**y que, ahora, 

desearíamos otorgar un "certificad o  de buena conducta" al^^lstema 

electoral que sucumbid en 1 9 7 3 . "

El pretendido fraude jamás fue probado y así lo 

manifestó el presidente de la  Comisión Investigadora  designado por 

l a  Cámara de Diputados, don iínrique Krauss|ca£:nci0 explica  que la

investigación ■! h- ■ ■ • -i  ̂ ..a./:vi.^ yi-j  ̂ ^lo pudo

llegar  n termino porque el Cngreso Nacional fue clausurado y-"permi­

tió  establecer que el origen del presunto fraude estaba en la f a l s i ­

ficación  de lop documentos de identidad y no en l a  inscripción  pro­

piamente t a l . "  De haberse probado esta acusación , nuestro régimen

jurícjiieo y democrático proveía los necesarios instrumentos prrra

encontrar y castigar  a los autores.

La denuncia del supuesto fraude fue hecha siendo yo

Rector de la  Universidad Católica  de Chile por Jaime del Valle ,

Decano entonces de lo Escuela de Derecho de dicha  Universidad. Estoy

seguro qur tanto El Mercurio, como el se.ior del Valle^re'^uerdan las

verdadera-, m o t iv a c ^ n e s  de esas d e n u n c ia s ^  el modo como se originó

"e l  estudio" sobre supuesto fraude electoral . También, con seguridad^

recuerdan el informe elaborado por el^ent^nces Rector Académico

señor Alfredo Etcheberry !«<ícl cual que investiga ­

ción tBi.-ve[pc»jr‘tia'i*if) oobrc ac^mtoe gluL LuialtB'p poco o nada

había indagado, a la  fecha en que espectacularmente apareció ^

denunciaífM*ÉÍ-'-% fraude.

Pero , ea ningún caso, este asunto tiene relevancia  

lo qu€ estadios exigiendo.

No es que queramos sacar de la s^en i^ ias  los regis- 

tros electorales  que ueron tan inexplicable  n iirìpî n-fìnn frnnii rm^me 

quemados. Lo que queremos es que^con absolut- prioridad^se  institu- 

y n y organicen los niecai^ismjs parr que toí'os los  chilenos nos 

inscribamos en loe registros electorales . Regíí^tros que deberán apo-



yarse en modernos sisteifias ii.a fnn„i’liftw que impidan los fraudes 

electorales i' pero, sobre todo, oeJa»#4íi gararitl^ja^que e'i recuento 

votos sea limpio controlado por el misíTio pueblo que concurre 

a las urnas.

júl n i  (»'-o s e - i o r  d e l  V a l l e  d i j o ,  cuando e m i t i ó  

su d e n u n c i a  que "no h a b r á  n i n g u n a  o t r a  e l e c c i ó n  l e ^ ; í t i m a  en e l  

p a í s  a  menos que se  v a y a  a  una  i n m e d i a t a  y  u r g e n t e  r e e s t r u c t u r a c i ó n  
d e l x s i s t e r a ? ¡  e l e c t o r a l .  {i-mt’T p t r a   ̂ |!̂ L-t>r>nT^ '^nm i r i n n  íuti?-^
t S - ^ - v  , , r - a  f l P  l a  TTb J  V P - r p j r i R d  o o ^ - h n - u - n  e n  e n  f Í n n ~ L ~

^^e~rTTreho a f ouiiü a  l a  uko.v~Xol:iü Ue U uXiJii "dbjl i^¿Tt l'ib4i
^ í'ÚÍjÍ l U

Y e s  e s o ,  n i  más n i  m en os ,  l o  que e s t r r ü o s  e x i -
iendo- l a  inmedipita d efin ición  d ^  lor procedimientos de inscrip-o

cion ^ ^'.^garantice;^^el correcto re­

cuento de los votos* X esto , como una acción previa  a todo debate 

sobre cuestiones que atavien a decisiones  que sólo el rmeblo sobe-

rano puede y debe tornar. ^  ^

 ̂ GualquieiHj^nijiMiiiu ¿j* ¡p e - n t c r j;̂ ]̂ r  un-"j—iq^oióa*

l ^UT uittiiiu l a  mejor ^.irueba de que los que as® proceden,

lo nacen porque estnn de no representar a las  .srandes

mayo rías L ju ^

iílt.imo. d i rector., permVtame m^^ifes-

^—SÍIPIfí I nuV<^OTí~plU¿u^iida ^'unvlTiclón dá'moc r̂a'f^̂ 'á-ffc me t 

sle^á^ or¿5ullosj3 de t r a b a ^ r ^ ^  M rm a r  junto a cuaOfl^íí^^ chi-

l u c h ^  de corar:on l a V ib e r t a d  y la > ^ n o c r a c iV . Sobre 

todo , l o o i o ^  qir& no í^eron Ip^rf^ombres de i'^\uierda

de eí^te ^ ^ s  los que destruyero^ la  cpp^víveíícia dem ocrática^arra-

<̂ nf̂ n̂̂ 1 ñ̂̂ llnff'n una e c o n ^ i asaron ^'as i^s t it u c i^ ^e s  represen^íl

al servicio vo;races grupos ^s. Pues en 1975  no "su-

en Ghi\c un ” s is t e m p ^ le c t o r ,ív  c ^ o  Ud. escribe , eeílor

director , si^ó q^e le impuesto/al pi^blos. chileno , medl.^nte

. el uso de 

men euto

as armXs v /írágico  de^amamiení)

en>Ita rio  qu^h'-- mantenií^t) la  d iv isión
/  \  \

ue impií^^ el ítetorno ^ l a  patria a ' j u i e ^ e ^ l a  aman y que

son.'rre, un v é ^ . l -

/

mantiene en

/

pobreza'' suma/a l a  t¿Tr-n mayoría dé\lK  ho.-ares.

Si exi¿4mos la  restitución Oe ^ s \ r e g is t r o s  

clecLopíQes es como un éíievitable y previo paso h a c ^  \ a  democra- 

cia^/^f ' rfiiTiItTi qu-^ cuando se celebren elecciones^rean áVi^s- real- 

me/fxe lib res  y pueda el uuebiú a l l í ^  m anü’est'-r su voluntad sobe­

rana.

Lo saludri atentare'ente

Fernanfio Castillo


